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COMUNICADO DE PRENSA

Por tercera vez en su historia, el Congreso Ecuménico In-
ternacional de la IEF tiene lugar en Ávila. Una vez más, como 
en 1982 y 1999, podremos experimentar el ambiente único de 
esta ciudad, la belleza de su arquitectura, así como acoger la 
posibilidad de una renovación espiritual, siguiendo los pasos 
de santa Teresa y san Juan de la Cruz. Agradecemos que en 
esta ocasión, los cerca de 200 participantes de nuestras 10 re-
giones de Europa Occidental, Central y del Este, presentes en 
el Congreso, puedan quedar impresionados ante la moderna 
Universidad de la Mística, (CITES).

La IEF surgió en 1967, a raíz de la nueva dirección ecumé-
nica tomada por el Concilio Vaticano II (1962-1965). Cristianos 
católicos, clérigos y laicos, podían unirse a cristianos de otras 
confesiones; anglicanos, luteranos y ortodoxos, convirtiéndo-
se en parte del movimiento ecuménico, en la forma de una 
nueva y única comunidad ecuménica.

Desde sus inicios, hemos vivido una comunión como cris-
tianos de base que están agradecidos por la presencia vivifi-
cadora de Cristo y al poder de su Espíritu Santo. La oración 
sacerdotal de Cristo: «Que todos sean uno Padre, así como tu 
estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros 
para que el mundo crea que tu me has enviado» (Jn 17, 21), 
es para nosotros al mismo tiempo una realidad y un reto. El 
escándalo de la división de los cristianos, que se remonta a los 
tiempos de la división entre Iglesias de Oriente y Occidente, y 
de la Reforma y la Contrarreforma y a las guerras de religión 
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posteriores, no se puede justificar. Lo que nos une y nos sos-
tiene es mucho más y más fuerte que lo que nos separa: la 
Palabra de Dios, tal como se nos revela en la Biblia, la Fe de 
los Apóstoles como confesamos en el Credo Apostólico de Ni-
cea, en único bautismo, que nos hace miembros del Cuerpo 
de Cristo, el compartir eucarístico del pan, cuando nos con-
vertimos en una comunidad de pecadores justificados por la 
gracia, y en nuestra común tarea misionera y diaconal.

Vivir y compartir nuestra espiritualidad en la oración y 
adoración común es el núcleo de la IEF. El lema de la IEF, «Vi-
vir hoy la Iglesia del mañana», significa hacer juntos todo lo 
que en la actualidad es posible: orar y cantar juntos, la lectura 
y meditación de la Biblia, y celebrar juntos la rica variedad 
de liturgias en las diferentes tradiciones de la Iglesia: Litur-
gia de la Palabra y Eucarística, la renovación de las promesas 
bautismales; actos litúrgicos de sanación, y reconciliación y 
celebración de la Creación.

El programa del Congreso refleja esta variedad en la 
diversidad reconciliada, con cultos diarios, dos conferencias 
principales, una centrada en la teología bíblica y otra en la 
teología ecuménica, catorce talleres; una jornada de peregri-
nación a Toledo, y por supuesto, muchos encuentros y diálo-
gos personales.

La elección del tema bíblico: «Piedras vivas del templo de 
Dios» (1 Pedro 2, 5), propuesto por la región española de la IEF 
y las palabras de su presidenta, Inmaculada González, envían 
un doble mensaje ante la crisis espiritual y social de Europa.

1. Hace un llamamiento a la renovación espiritual de las 
Iglesias, organismos y entidades ecuménicas, amenazados 
por el cansancio y la falta de entusiasmo, que debe lograr-
se, mediante la renovación de la «construcción» del pueblo 
de Dios, partiendo de los niveles regionales y locales: «Más 
vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, 
propiedad especial de Dios, para que anunciéis las alabanzas 
de Aquél que os llamo de las tinieblas a su luz admirable» (1 
Pedro 2, 9). Esta renovación solo puede venir de Jesucristo, la 
verdadera piedra angular. 

2. Se requiere un mensaje claro y el testimonio de pa-
labra y obra, en el anuncio del Evangelio y en la práctica del 
amor. En un momento en que Europa corre el riesgo de perder 
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el alma de su unidad y caer en egoísmo nacional y económi-
co, la IEF ha elegido «la sanación de la historia herida» como 
tema a profundizar durante el período 2013/2014. Su impacto 
va más allá de las fronteras de Europa, por ejemplo, a Áfri-
ca, donde actualmente, bajo este tema, está emergiendo una 
nueva rama en el árbol de la IEF. La sanación sigue siendo 
una urgencia para nosotros en Europa, habíamos comenzado 
un proceso de sanación y la reconciliación allanará el camino 
hacia una Europa unida, pero la tarea continuará con la sa-
nación de nuestra historia, siendo de vital importancia en la 
actualidad.

«La reconciliación implica la promoción de la justicia so-
cial dentro y entre todos los pueblos, por encima de todo; esto 
significa el cierre de la brecha entre ricos y pobres y la lucha 
contra el desempleo», esta formulación de la Carta Ecumé-
nica Europea (capítulo Nº 8), fue adoptada y hecha suya por 
la IEF en 2007, con motivo del 40 aniversario de su fundación.

Por tanto, esperamos el Congreso con gran expectación. 
Esperamos que sea un encuentro fascinante, inspirado por el 
Espíritu Santo. 

Ávila, 23 de julio de 2013.

     rené leFèVre

    Presidente Internacional 
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L’OSSERVATORE ROMANO

«La storia di Ávila rivolge un invito particolare a tutti i 
cristiani a riflettere sull’importanza della dimensione spi-
rituale nella vita delle comunità cristiane ma soprattutto, in 
questi tempi, per il dialogo ecumenico che deve arricchirsi ne-
lla sempre più profonda conoscenza del patrimonio spirituale 
cristiano a partire dalla Sacra Scrittura»: con queste parole 
Kate Davson, presidente dell’International Ecumenical Fe-
llowship (IEF) ha presentato la quarantaduesima conferenza 
annuale che si svolge ad Ávila dal 22 al 29 luglio. La conferen-
za costituisce il momento più significativo dell’attività della 
IEF, che è una comunità formata da cristiani di diversi Paesi e 
tradizioni che lavorano per l’unità, attraverso la preghiera, la 
liturgia, lo studio teologico, l’amicizia e la testimonianza. Essa 
opera prevalentemente in Europa, anche attraverso gruppi 
locali, dalla Spagna alla Germania.

La conferenza è dedicata all’approfondimento del passo 
bíblico «Pietre vive del Tempio di Dio» (1 Pietro 2, 5) al fine di 
riaffermare quanto sia fondamentale la lettura e la meditazio-
ne della Sacra Scrittura per quanto concerne la scoperta di 
cosa già unisce i cristiani. Infatti, la IEF attribuisce alla lettu-
ra, alla riflessione e alla testimonianza della Parola di Dio un 
valore unico nella costruzione dell’unità dei cristiani, tanto 
che le conferenze annuali, così come gli incontri locali, sono 
diventate occasioni per esprimere la condivisione delle diffi-
coltà e delle speranze del dialogo ecumenico alla luce della 
Scrittura. Per questo la conferenza di Ávila pone al centro del 
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programma una riflessione bíblica fondata sulla lettura di una 
serie di passi con i quali alimentare il camino ecumenico: «le 
pietre vive, scartate dagli uomini ma scelte da Dio»; «le pietre 
vive per la costruzione di un tempio spirituale»; «il vivere un 
santo sacerdozio così da fare offerte spirituali a Dio attraverso 
la mediazione di Gesù Cristo»; «la figura di Gesù Cristo, roc-
cia, sulla quale costruire la Chiesa».

Questi sono i temi biblici sui quali I partecipanti saran-
no chiamati a riflettere. La IEF propone così una lettura a più 
voci con le quali mostrare come le tradizioni cristiani si siano 
interrógate su un tema tanto centrale nella Scrittura, dando, 
talvolta, letture molto diverse tra di loro. In questa prospet-
tiva assume un valore particolare il profondo legame tra la 
riflessione cristologica e la dimensione spirituale della testi-
monianza cristiana per favorire un ulteriore approfondimen-
to del dialogo ecumenico. Accanto ai momenti assembleari 
di lettura e commento dei passi della Scrittura, il program-
ma della riunione prevede anche la presentazione di una 
serie di interventi sulla storia del cristianesimo e sullo stato 
dell’ecumenismo. Al riguardo, ad Ávila, si discuterà del rap-
porto tra Lutero e Teresa di Gesù, anche alla luce dei passi 
già compiuti da cattolici e luterani per la celebrazione comu-
ne del cinquecentesimo aniversario della Riforma. Questa ri-
flessione sarà accompagnata anche da altri interventi su una 
rilettura ecuménica delle opere di Teresa di Gesù, sul rap-
porto tra misticismo e protestantesimo e sulle fraternità ca-
rismatiche di Gerusalemme. Ampio spazio sarà dedicato al 
tema del rapporto tra primato e sinodalità, così come viene 
declinato nelle diverse tradizioni cristiane e come oggetto di 
confronto nel dialogo ecumenico, dove si sono confrontate va-
rie proposte per una rilettura storico-teologica di come i cris-
tiani hanno vissuto questo rapporto, soprattutto in relazione a 
una riflessione ecclesiologica. Proprio per il rilievo di questo 
tema, per la vita delle Chiese e delle comunità ecclesiali e per 
l’ecumenismo, sono stati chiamati a partecipare alla confe-
renza due tra i più rilevanti esperti del tema, come il teologo 
belga Adelbert Denaux e il padre spagnolo Fernando Rodrí-
guez Garrapucho.

Nel programma sono previsti anche dei momenti per una 
conoscenza della storia del dialogo ecuménico del ventesimo 
secolo: dal ruolo della Comunità di Taizé al concilio Vaticano 
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II e di come si sia fatta promotrice della recezione dello spirito 
del concilio; dall’attività del Gruppo di Dombes nella promo-
zione della riflessione teologica, alle esperienze ecumeniche 
nella città di Oporto, al rapporto tra memoria e riconciliazio-
ne come un elemento per favorire il superamento delle divi-
sioni, fino alla presentazione di quanto la IEF ha fatto fin dalla 
sua fondazione proprio per far partecipe a questa tradizione 
ecumenica coloro che prendono parte per la prima volta alla 
conferenza annuale, soprattutto i giovani. Nella presentazio-
ne della storia della IEF una particolare attenzione sarà dedi-
cata alle iniziative del gruppo spagnolo, che ha sempre posto 
al centro della propria attività la riflessione sull’importanza 
della dimensione spirituale nel camino ecumenico. Con ques-
ta conferenza la IEF vuole così proseguire un camino con il 
quale promuovere la dimensione ecumenica della testimo-
nianza quotidiana dei cristiani, soprattutto in Europa, dove la 
IEF è nata e cresciuta. Negli ultimi tempi, soprattutto grazie a 
un convegno in Uganda, per la riconciliazione delle memorie, 
svoltosi nel gennaio 2013, la IEF si è posta la questione di come 
rendere sempre più globale questo suo impegno, tanto che è 
già stata programmata una seconda onferenza in Africa, nel 
2015 in Kenya, così da favorire un camino spirituale, sempre 
più condiviso, nelle quali le tradizioni cristiane siano chiama-
te a offrire le loro povertà e loro ricchezze.

riccardo buriGana

(traducción de Fernando rodríGuez GarraPucho)

«La historia de Ávila dirige una invitación particular a 
todos los cristianos a reflexionar sobre la importancia de la 
dimensión espiritual en la vida de las comunidades cristianas, 
pero sobre todo, en estos tiempos, al diálogo ecuménico que 
debe enriquecerse en el conocimiento más profundo del pa-
trimonio espiritual cristiano a partir de la Sagrada Escritura»: 
con estas palabras Kate Davson, presidenta de la Internatio-
nal Ecumenical Fellowship (IEF) ha presentado la cuarenta y 
dos conferencia anual que se desarrolla en Ávila del 22 al 29 
de julio. La conferencia constituye el momento más significa-
tivo de la actividad de la IEF, que es una comunidad formada 
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por cristianos de diversos países y tradiciones que trabajan 
por la unidad a través de la oración, la liturgia, el estudio teo-
lógico, la amistad y el testimonio. Opera prevalentemente en 
Europa, sobre todo a través de grupos locales, desde España 
hasta Alemania.

La conferencia está dedicada a profundizar el texto bíblico 
«Piedras vivas del templo de Dios» (1 Pe 2, 5) con el fin de reafir-
mar hasta qué punto es fundamental la lectura y la meditación 
de la Sagrada Escritura en lo concerniente al descubrimiento 
de lo que ya nos une a los cristianos. En efecto, la IEF atribuye 
a la lectura, a la reflexión y al testimonio de la Palabra de Dios 
un valor único en la construcción de la unidad de los cristianos, 
tanto que las conferencias anuales, así como los encuentros lo-
cales, se han convertido en ocasiones para compartir las difi-
cultades y las esperanzas del diálogo ecuménico a la luz de la 
Escritura. Por eso la conferencia de Ávila pone en el centro del 
programa una reflexión bíblica fundada sobre la lectura de una 
serie de pasajes con los cuales alimentar el camino ecuménico: 
«las piedras vivas, desechadas por los hombres pero elegidas 
por Dios»; «las piedras vivas para la construcción de un templo 
espiritual»; «el vivir un sacerdocio santo para ofrecer ofrendas 
espirituales a Dios por medio de Jesucristo»; «la figura de Jesu-
cristo, roca sobre la que construir la Iglesia».

Estos son los temas bíblicos sobre los cuales los partici-
pantes están llamados a reflexionar. La IEF propone así una 
lectura a varias voces con las cuales mostrar como las tradi-
ciones cristianas se han interrogado sobre un tema tan cen-
tral en la Escritura, realizando, algunas veces, lecturas muy 
diversas entre sí. En esta perspectiva, asume un valor parti-
cular la profunda unión entre la reflexión cristológica y la di-
mensión espiritual del testimonio cristiano de cara a favore-
cer una ulterior profundización del diálogo ecuménico. Junto 
a momentos asamblearios de lectura y comentario de pasajes 
de la Escritura, el programa de la reunión prevé también la 
presentación de una serie de intervenciones sobe la historia 
del cristianismo y sobre el estado del ecumenismo. A propósi-
to, en Ávila se discutirá sobre la relación entre Lutero y Teresa 
de Jesús, a la luz de los pasos ya dados entre católicos y lute-
ranos para la celebración común del quinientos aniversario 
de la Reforma. Esta reflexión será también acompañada por 
otras intervenciones sobre una relectura ecuménica de las 
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obras de Teresa de Jesús, la relación entre misticismo y pro-
testantismo, y sobre la fraternidad carismática de Jerusalén. 
Un amplio espacio será dedicado al tema de la relación entre 
primado y sinodalidad, así como es comprendido en las diver-
sas tradiciones cristianas y como objeto de discusión en el diá-
logo ecuménico, donde se han confrontado varias propuestas 
para una relectura histórico-teológica de cómo los cristianos 
han vivido esta relación, sobre todo en lo concerniente a la 
eclesiología. Justamente por el alto relieve de este tema, para 
la vida de las Iglesias y de la Comunidades eclesiales y para el 
ecumenismo, han sido llamados a participar en la conferencia 
dos de entre los más relevantes expertos del tema, como el 
teólogo belga Adelbert Denaux y el padre español Fernando 
Rodríguez Garrapucho.

En el programa están previstos también momentos para 
un conocimiento de la historia del diálogo ecuménico en el 
siglo veinte: desde el papel de la comunidad de Taizé al Con-
cilio Vaticano II y de cómo se haya desarrollado la recepción 
del espíritu del Concilio; de la actividad del Grupo de Dom-
bes en la promoción de la reflexión teológica, a las experien-
cias ecuménicas en el ciudad de Oporto, a la relación entre 
memoria y reconciliación como un elemento que favorece la 
superación de las divisiones, hasta la presentación de lo que 
la IEF ha hecho desde su fundación, a fin de hacer partícipes 
de esta tradición ecuménica a los que participan por primera 
vez en la conferencia anual, sobre todo los jóvenes. En la pre-
sentación de la historia de la IEF será dedicada una atención 
especial a las iniciativas del grupo español, el cual ha puesto 
siempre en el centro de su actividad propia la reflexión sobre 
la importancia de la dimensión espiritual en el camino ecu-
ménico. Con esta conferencia la IEF quiere de este modo con-
tinuar un camino que promueve la dimensión ecuménica del 
testimonio cotidiano de los cristianos, sobre todo en Europa, 
donde ha nacido y crecido la IEF. En los últimos años, sobre 
todo gracias a una reunión en Uganda para la reconciliación 
de la memoria, que tuvo lugar en enero de 2013, la IEF se ha 
situado ante la cuestión de cómo hacer siempre más global su 
compromiso, hasta el punto de que ya está programada una 
segunda reunión en África, para 2015 en Kenia, con el fin de 
favorecer un camino espiritual, siempre más compartido, en 
el cual las tradiciones cristianas están llamadas a ofrecer sus 
pobrezas y sus riquezas.
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COMUNICADO DE PRENSA 

Esta tarde del 10 de junio de 2013 hemos despedido, en 
la catedral nueva de Salamanca, al hombre del ecumenismo, 
D. José Sánchez Vaquero. D. José era otras muchas cosas: el 
hombre de Valdejimena, el hombre de la basílica teresiana 
de Alba de Tormes, el profesor de patrología de la Universi-
dad Pontificia, el canónigo archivero de la catedral de Sala-
manca. Pero, ante todo, era el hombre del ecumenismo, el 
hombre luchador por la unidad de todos los cristianos. Ecu-
menismo teórico y de investigación de la Universidad Ponti-
ficia de Salamanca, con proyección en España, en Europa y 
en Norteamérica. Pero también de la pastoral ecuménica, de 
la Asociación Juan XXIII, de la delegación diocesana de ecu-
menismo, de la asociación ecuménica internacional, la IEF. 
Desde que yo me hice cargo de la delegación diocesana 
de misiones, trabajamos en colaboración. El ecumenis-
mo nació de la misión, de la necesidad de presentar jun-
tos todos los cristianos el único rostro de Jesucristo. Por 
eso, hemos intentado trabajar juntos, en Salamanca, y 
con proyección en el exterior, el ecumenismo y la misión. 
Adiós, D. José: ¡que nos sigas ayudando desde el cielo!

 
PreSb. juan robleS

Delegado diocesano de misiones de Salamanca
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D. JOSÉ SÁNCHEZ VAQUERO. IN MEMORIAM

1. la Gran humanidad, PreParación teolóGica y teSón con-
dijeron a d. joSé Sánchez Vaquero a una extraordinaria 
miSión ecuménica

Voy a tratar de escribir algo poco conocido acerca de 
un gran ecumenista y uno de los grandes maestros en este 
campo. Después de largos años de servicio al ecumenismo se 
suprimen palabras, expresiones, conceptos, actitudes y activi-
dades que no porten en su entraña lo neurálgico de la acción 
en favor de la unidad de los cristianos. Lo hacía así ya en los 
primeros años 1960 el profesor Sánchez Vaquero, de la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. Unido a ello su ser castella-
no (¿castellanoleonés tendríamos que decir ahora?): con los 
pies en el suelo y la mente alta allá en la mística teresiana que 
siempre le atrajo, con su «mica salis» propia de estas tierras y 
su extraordinaria humanidad, con su apertura a todo y su alta 
estima y preocupación por los demás, su especial capacidad 
para sorprenderse por todo, indicando con ello el interés por 
cada cosa que tuviera alguna novedad, por su simpatía perso-
nal y su esfuerzo, por una acendrada espiritualidad del ecu-
menismo y una recta teología, este iniciador del ecumenismo 
teológico en Salamanca se mostró desde el principio como un 
profundo buscador de la unión cristiana. ¡De cuánto debieron 
servirle aquellos primeros cursos, desde 1954, en la Pontificia 
y como encargado de la Juventud universitaria femenina!

Nos vimos por primera vez, ya nos habíamos comunicado 
por carta, en la estación del ferrocarril de Salamanca en una 
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lluviosísima y fría tarde del día 31 de octubre de 1963. Preocu-
pado por la situación atmosférica se presentó con un coche. 
Nada más verme me dijo con una gran sonrisa:

— Eres más joven de lo que creía. No tendremos que tra-
tarnos de usted. Y me inundó con un cálido abrazo. 

Sí que era joven, tenía 28 años. Llegados a la casa, Fun-
dación Inés Luna Terrero, donde iban a tener lugar las II Jor-
nadas de Ecumenismo teológico a las que me había invitado 
a impartir dos conferencias, se dedicó a enseñarme no sólo 
mi habitación sino toda la casa. Observé que hacía lo mismo 
con todos cuantos llegaban allí. Se desvivía por cada uno, no 
sólo con el P. Roche, un miembro del Centro Unité Chretienne 
de Lyon que iba a dirigir aquellas Jornadas de tres días, sino 
incluso con el más joven universitario que llegaba a participar 
en ellas. Éste era D. José. 

2. Su Gran obra ecuménica

Aquellas Jornadas se repitieron cuatro, seis, ocho ve-
ces... Se iban tratando temas ecuménicos candentes en cada 
momento: «¿En qué sentido debe hablarse de unidad cristia-
na?», «La Iglesia católica y el ecumenismo», «Condiciones para 
un diálogo interconfesional», «El movimiento ecuménico mo-
derno», «El ecumenismo espiritual: «monasterio invisible», «La 
formación ecuménica del sacerdote»... Conforme avanzaba el 
ecumenismo en el Concilio prosperaban también los temas 
de estas Jornadas y de asentar bien la historia de la búsqueda 
de la unidad de los cristianos se pasaba a adentrarse en su 
teología, con temas como: «Eclesiología del Concilio Vatica-
no II». Con motivo de la promulgación del Decreto «Unitatis 
Redintegratio» las diversas ponencias de las distintas reunio-
nes se convirtieron desde 1965 en profundos estudios teoló-
gicos sobre el articulado del Decreto de Ecumenismo. Ya en 
1963 Sánchez Vaquero tenía clara la idea de lo que debía ser 
Salamanca para el ecumenismo: «Estudiar, definir, abordar y 
realizar esas múltiples tareas positivas de renovación o nega-
tivas de purificación, he ahí el programa ecuménico que está 
planteado». 
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Junto con estos avances teológicos hay que reseñar que 
a Salamanca fueron llegando los principales teólogos del ecu-
menismo de toda Europa: P. Michalon, Roche, M. Villain, pe-
ritos en el Concilio Vaticano II y miembros del Centro «Unité 
Chretienne» de Lyon, el P. Jerôme Hamer, Jean Jaques von 
Allmen, el hermano Roberto Guiscard de Taizé, Orestes Ke-
ramé, el P. Le Guillou, René Beaupére... y otros muchos. Por 
otra parte, el número de asistentes se multiplicaba cada año. 
Cuando en las I Jornadas esperaban 50 asistentes se matricu-
laron 90, en las siguientes más de 100 y nunca fueron ya menos 
de 120 o 130. Eran universitarios salmanticenses procedentes 
de casi todas las diócesis españolas y muchas casas religiosas, 
pero en cada una de las Jornadas tomaban parte también un 
considerable número de universitarios de varias naciones his-
panoamericanas, algunos libaneses e incluso centroeuropeos. 
En las primeras participaron miembros del grupo ecuménico 
de Barcelona, aunque después se mantuvo poca comunica-
ción entre Cataluña y Salamanca, y viceversa. El ecumenis-
mo teológico salmantino se expandía de manera formidable 
por toda la Península, gran parte de Hispanoamérica y otros 
países. Y pasados unos años no fueron sólo estudiantes uni-
versitarios sino profesores de Universidad, de Facultades de 
Teología, Seminarios diocesanos y Casas Religiosas quienes 
acudían a las Jornadas. Creo que aquí residió la gran obra 
ecuménica del profesor Sánchez Vaquero. 

De todos estos acontecimientos guardaba muchas foto-
grafías D José. Recuerdo una de las últimas visitas que le hici-
mos en su casa algunos de Madrid y de Salamanca el día 22 de 
marzo de 2008, Sábado Santo. Sacó toda su colección. En ella 
estábamos los que habíamos asistido a esas Jornadas. Nos las 
fue pasando entre sabrosos comentarios. Gozaba y gozábamos 
nosotros al verle rejuvenecer. También aparecieron las magní-
ficas fotografías de Santiago de Compostela, de lo que hablaré 
enseguida. Allí estaba en el centro el cardenal Quiroga Pala-
cios y el Patriarca Copto – Católico Sthefanos I Sidarous que 
acababa de celebrar una solemnísima Liturgia Copta el día de 
Pentecostés de 1965 en la catedral compostelana. Y allí se le 
veía también a él y a los que habíamos participado en aquellas 
jornadas ecuménicas de Santiago. Sánchez Vaquero guardaba 
muchas fotografías que convendría conservar por los momen-
tos históricos del ecumenismo español que muestran. 
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Todavía quedan por España e Hispanoamérica quienes 
bebieron de aquella rica fuente ecuménica. Es aquí, sin duda, 
donde fue bruñéndose día a día el ecumenismo de D. José y 
adquiriendo carta de naturaleza la teología ecuménica de Sa-
lamanca. En 1964 cuarenta universitarios y profesores, y sesen-
ta después, participaban asiduamente en la marcha de este 
Círculo Ecumenista primero y Centro Ecuménico Juan XXIII 
más tarde, reuniéndose en grupos para atender las iniciales 
necesidades ecuménicas. ¡Se requería seguridad en sí mismo 
y valentía para abordar tan pronto la participación activa en 
este Centro Ecuménico de personas no católicas! Pero se sintió 
con fuerzas y no dudó, creando en 1966 un grupo, presidido por 
el inolvidable presbítero de la IERE Antonio Andrés Puchades, 
pocos años después nombrado por el obispo D. Mauro Rubio 
Repullés profesor de Protestantismo en la Universidad Pontifi-
cia. Por este tiempo nacieron las revistas «Diálogo Ecuménico» 
y «Renovación Ecuménica», que tanto han servido y sirve la pri-
mera todavía para la formación ecuménica en España. 

3. reSPonSable del área teolóGica en el Secretariado de 
ecumeniSmo

A quienes trabajábamos entonces en la actividad ecumé-
nica de Madrid nos deslumbraban tales avances de Salamanca 
aunque, a decir verdad, también a él le tenían sorprendido las 
actividades interconfesionales que aquí se realizaban conti-
nuamente con tantos pastores de diferentes Iglesias protestan-
tes. Procurábamos por eso que Sánchez Vaquero se acercara 
con frecuencia aquí. Le recibíamos de mañana en la estación 
del tren y conversábamos hasta su regreso a últimas horas de 
la tarde. Era tal su simpatía, se encontraba tan al día de las rea-
lidades de la teología del ecumenismo que a Manuel Gesteira, 
recién llegado de sus estudios teológicos en Alemania, y a mí 
nos inoculaba su pasión por la causa de la unión de los cristia-
nos. Tuvimos suerte y enseguida, desde 1966, le vimos con ma-
yor frecuencia al ser nombrado responsable del área teológica 
en el Secretariado Nacional de Ecumenismo de la Conferen-
cia Episcopal Española. Nuestros encuentros se multiplicaron. 
Hizo cuanto pudo por introducirnos en aquel círculo oficial, 
pero encontró personas en contra debido a nuestras activida-
des ecuménicas de los primeros años 1960 en Madrid. 
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En tantas idas y venidas tuvimos ocasión de presentarle 
a los pastores protestantes de la Iglesia Evangélica Españo-
la (IEE), al obispo de la Iglesia Española Reformada Episcopal 
(IERE), D. Ramón Taibo, y a otros de los Bautistas. Todos ellos 
fueron acercándose después para distintas actividades ecu-
ménicas en Salamanca. Tuvimos así mismo la oportunidad de 
invitarle a la famosa celebración ecuménica en la Iglesia de la 
IEE de la calle Noviciado 5, en la Semana de la Unidad de 1964, 
la primera celebración interconfesional en Madrid y en Espa-
ña, y a algunas cenas de trabajo con pastores protestantes en 
años posteriores en las que se debatía profundamente sobre la 
libertad religiosa. En sus labores de la Conferencia Episcopal 
trabó buena amistad con el cardenal Quiroga Palacios, cuyos 
orígenes luego comentaré. En 1968 comenzó a participar tam-
bién en el recién fundado Comité Cristiano Interconfesional a 
cuyas sesiones de trabajo acudía habitualmente y alguna vez 
acompañado del entonces profesor de la Universidad Pontifi-
cia de Salamanca, Dr. Rouco Varela. 

En 1967 había conocido a la fundadora de la IEF (Inter-
national Ecumenical Fellowship), Flora Glendon Hill. Se en-
tusiasmó con las ideas ecuménicas de esta admirable mujer 
y logró ser invitado a la conferencia pública inaugural de esta 
Asociación, en Gwatt (Suiza) en 1968, donde pronunció una 
ponencia sobre Efesios 1, 4: «Antes de la construcción del mun-
do Él nos eligió, para que fuéramos santos e inmaculados en su 
presencia». Lo cierto es que con su gracejo, simpatía y sentido 
ecuménico consiguió que muchos de aquellos que tenían en 
sus mentes grabada la abominable para ellos figura del Duque 
de Alba llegaran a aceptar complacidos que el III Congreso de 
IEF en 1970 se celebrara en Salamanca con el lema: «Libertad 
y disciplina en el Espíritu». Toda la Universidad Pontificia y 
Salamanca se volcaron en su preparación y desarrollo, lo cual 
ofreció a D. José Sánchez Vaquero el primer éxito de los pos-
teriores Congresos interconfesionales e internacionales con 
diversas Iglesias. Desde 1968, él y D. Julián García Hernando 
se alternaron como Presidente y Secretario respectivamente 
de la Región Española de la IEF, durante más de 30 años. A lo 
largo de ellos, además del referido Congreso de Salamanca, 
se han celebrado otros cinco en diversas ciudades españolas, 
el último, el XLII, ha tenido lugar por tercera vez el verano de 
2013 en la ciudad de Ávila. 
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4. la lección de SantiaGo de comPoStela

Tal vez cuando me percaté más de la exquisita huma-
nidad de este profesor salmantino fuera en la Semana de la 
Unidad celebrada en los primeros días del mes de junio de 
1965 en Santiago de Compostela en el contexto de aquel Año 
Santo Jacobeo. No le invitaron pero conseguimos que asistie-
ra. Estuvimos juntos allí durante diez días. Resaltó en muchos 
momentos su creatividad ecuménica. Nos alojábamos en la 
residencia para sacerdotes y ya en la segunda comida sugirió 
la conveniencia de que cada uno de los cuatro nos sentáramos 
en una mesa distinta en cada comida con el fin de conversar 
sobre ecumenismo con los sacerdotes residentes. Fue todo un 
éxito y algunos de ellos solicitaron que D. José Sánchez Va-
quero les diera una conferencia. 

Cada una de esas jornadas la comenzábamos con una 
Sagrada Liturgia en Rito Bizantino celebrada por el P. Fran-
cisco Aguirre en la que alguno de nosotros hacía de diácono. 
Se sorprendió mucho al comprobar con la soltura que leíamos 
el griego, pero su sorpresa creció cuando le explicamos que 
disponíamos de unos libros con transcripción en caracteres 
latinos. Al comprobarlo quiso hacer de diácono él mismo al 
día siguiente y verdaderamente cumplió con el ministerio 
diaconal a las mil maravillas. Por eso, lleno de alborozo, nos 
invitó después a un magnífico desayuno. Gozaba mucho con 
las cosas pequeñas. No concluyeron aquí sus sorpresas. La 
mayor la encontró acaso cuando a lo largo de esas jornadas 
descubrió el verdadero objetivo de algunos de los organiza-
dores: entre los que participábamos en las conferencias ecu-
ménicas de aquella Semana de la Unidad se encontraba, en 
lugar preeminente, el famoso leader entonces de la derecha 
más tradicional española, D. Blas Piñar Pérez, a quien se ha-
bía asignado el tema de «Santiago, faro de unidad». No pudi-
mos hacer nada por evitar su asistencia y que se pronunciara 
aquella conferencia, pues, naturalmente, se trataba de la más 
estricta unidad católica en España. Tomó buena nota Sánchez 
Vaquero de las actitudes significativas del P. Francisco Alba-
rracín, entonces jesuita, y de Mons. José Guerra Campos, a la 
sazón obispo auxiliar de Madrid. Después en múltiples oca-
siones nos recalcó la sorpresa que aquello le había causado 
y la lección tan grande aprendida y útil para sus posteriores 
actividades en el Secretariado Nacional de Ecumenismo, del 
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que también formaron parte desde al principio las dos perso-
nas aludidas. Tan fuerte resultó aquella posición del P. Alba-
rracín y de Mons. Guerra Campos que ya a la vuelta a Madrid 
desde el verano de ese 1965 no fue posible continuar con la 
hasta entonces marcha ecuménica del Centro del P. Santiago 
Morillo, dirigida ya por el P. Albarracín. 

La cordialidad de Sánchez Vaquero con los distintos 
miembros del clero santiagués, que nada tenía que ver con 
aquella posición radical, fue notable. Trabó buena amistad con 
algunas autoridades religiosas de la ciudad, con el obispo au-
xiliar, Mons. Novoa, y hasta con el cardenal Quiroga Palacios. 
Le resultó muy útil en los años en que el cardenal de Santia-
go fue Presidente de la Conferencia Episcopal y él miembro 
del Secretariado de Ecumenismo. Ambos tenían un carácter 
abierto y cordial y debido a esta cordialidad comenzó su acer-
camiento de una forma curiosa: todas las tardes teníamos 
una celebración ecuménica de la Palabra en la Iglesia de San 
Martín Pinario y a la salida solíamos entretenernos en corri-
llos. Una de esas tardes hablábamos Sánchez Vaquero y unos 
cuantos cerca de donde estaba el cardenal. Algo surgió por lo 
que él dijo en un tono un poco más alto: «Aquí, el sobrino del 
cardenal». Naturalmente Quiroga Palacios se agregó a nues-
tro grupo preguntando qué significaba. Sánchez Vaquero me 
llamaba por aquellos días «el sobrino del cardenal» al enterar-
se de que éste me trataba con cierta afabilidad, pues había 
estado yo en un pueblo donde había nacido la madre de D. 
Fernando Quiroga y que por eso me había concedido una en-
trevista publicada en la revista de ecumenismo «Re – Unión», 
a su regreso de la primera etapa del Concilio. Le hizo gracia 
al cardenal, entablaron los dos animada conversación y de ahí 
provino su posterior confianza. 

5. la etaPa de loS GrandeS conGreSoS 

La década de los años 1970 resultó espléndida para la ac-
tividad ecuménica de Salamanca y de Sánchez Vaquero: fue-
ron los años de los grandes Congresos. Comenzó en 1969 con 
el I Congreso Internacional del Anglicanismo. En 1971 tuvo 
lugar el III de éstos y la investidura de «Doctor honoris causa» 
del antiguo Arzobispo de Canterbury, Michael Ramsey. Cons-
tituyeron todo un éxito y los intercambios entre Salamanca 
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y Londres, entre D. José y sus colaboradores más directos y 
muchos teólogos anglicanos se multiplicaron durante varios 
años. En 1973 otro evento importante en el campo ecuménico: 
la reunión de «Fe y Constitución» del Consejo Mundial de las 
Iglesias, reunido en la Universidad Pontificia, que dio lugar a 
cantidad de intercambios entre teólogos de Salamanca y los 
del Consejo Mundial de Iglesias. Salamanca se hacía notar 
en el mundo teológico protestante y por eso, años después, 
en los últimos 1970 y después ya en la de los 80 se organiza-
ron los tres Congresos luterano–católicos. Durante esta larga 
etapa Sánchez Vaquero tuvo la habilidad suficiente para sor-
tear y evitar que ciertas tendencias del más tradicional cato-
licismo español se interfirieran en la dialogante teología con 
anglicanos y luteranos. En aquellos veranos la ciudad se veía 
inundada de importantes teólogos de distintas Iglesias y de 
una vibrante teología ecuménica. Como un director de una 
gran orquesta este profesor salmantino manejaba con soltura 
la batuta de los grandes conciertos teológicos que resonaban 
por aulas, salones de actos e incluso por las calles de esta ciu-
dad universitaria. 

Una de las últimas veces que me encontré con D. José, 
acompañado por Inmaculada González, Presidenta de la IEF 
–Región Española, en el verano de 2007 en frente de su misma 
casa, comimos con él en una cafetería– restaurante rodeada 
de árboles y evocó con gran alegría precisamente las noches 
de aquellos veranos salmantinos cuando, allí mismo en aque-
lla terraza de la cafetería, se continuaban los diálogos y dis-
cusiones iniciados por la mañana en las diversas ponencias. 
Le inundaba el gozo y gozábamos con él, revivía la intensidad 
de aquellos años alimentada más, si cabe, por fotografías de 
aquellos momentos que nos mostraron los mismos dueños de 
la cafetería. Conservó siempre los recuerdos de los más tras-
cendentales momentos de su actividad ecuménica. Todos esos 
Congresos iban precedidos y seguidos de viajes por Europa, 
Hispanoamérica y Norteamérica y con grandes intercambios 
con teólogos de otras Iglesias.

No voy a hablar aquí del homenaje recibido con moti-
vo de su jubilación. Había ostentado importantes cargos en 
la Universidad Pontificia como el de Secretario General. Los 
lectores conocen mejor que yo este acto y su importante fi-
gura en el campo universitario. También ocupó cargos en la 
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catedral Salmantina como el de archivero. Con un solemní-
simo funeral, presidido por el Obispo, le despidió el primer 
templo de la Iglesia diocesana y muchos de los que le habían 
tratado durante tantos años. Esto es también perfectamente 
conocido por los lectores. Por eso quiero yo finalizar con otro 
recuerdo más personal, menos conocido, pero de una fuerte 
emotividad: el homenaje que le rindió la IEF a primeros de 
junio de 2008 en la casa de los PP. Paúles, para agradecerle 
tantos desvelos por esta Asociación Interconfesional e Inter-
nacional. Fue un verdadero homenaje, pues asistieron miem-
bros de la IEF de Inglaterra, Portugal, España, Francia, Bélgi-
ca y Alemania. Tuve la suerte de pronunciar una conferencia 
resumiendo los grandes hitos de su vida al servicio de la unión 
de los cristianos. Pero más suerte al haber gozado de su pre-
sencia al día siguiente cuando pudimos escuchar sus palabras 
de aliento y agradecimiento. Quedó muy patente cuánto se le 
amaba a D. José y cuanto seguía él amando su vocación ecu-
ménica. Como siempre estaba en todo, a los pocos días recibí 
su llamada agradeciendo aquella charla, cuyo texto le había 
entregado, y por los artículos que sobre este homenaje apare-
cieron en los periódicos de Salamanca. Ya desde entonces mis 
relaciones con él fueron telefónicas. Siempre le encontraba 
dispuesto al recuerdo, al diálogo y al agradecimiento. Estaba 
prácticamente al tanto de lo más importante que se publica-
ba sobre ecumenismo e inmerso en una profunda y constante 
oración por la unión de los cristianos. La espiritualidad ecu-
ménica le acompañó siempre. La muerte de su hermano, tam-
bién sacerdote, le afectó mucho. Pocos meses después con sus 
hermanas pasó a vivir a la Residencia Sacerdotal. La comuni-
cación entonces se hizo difícil. 

Conservo en mi memoria su amistad de tantos años y 
todas las magníficas cualidades ecuménicas con que Dios le 
adornó. Le considero un gran ecumenista español, a quien no 
se puede olvidar, cuyas enseñanzas deben continuar y del que 
es preciso conocer muchas cosas más, verdaderamente admi-
rables de su consagración total al servicio del ecumenismo en 
España.

joSé luiS díez

Director de la revista Pastoral Ecuménica 
Misioneras de la Unidad (Madrid)

Universidad Pontificia de Salamanca


